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pequeño  montíu1o  o  montecillo  situado  en  aquella
época  fuera  d€l  jecinto  amurallado  de  Jerusalén,
próximo  auna  de  las  puertas  de  la  ciudad.  Este
montículo  s9lo  e  éeva  unos  cuantos  metros  por  en-

..  cima  del  jardín  o  huerto  de  José  de  Arimatea.  La

palabra  hebrea  Gúlgolet,  de  donde  se  deriva  el  nom
bre  de  Gólgota  quiere  decir  “el  lúgar  del  cráneo  y
así  lo  traduce  San  Lucas.

La  antigua  tradición,  que  se
remonta  a  Orígenes  de  Sn  Ci-
priano,  afirma  que  se  deriva  de
que  en  aquel  montículo  estaba
enterrado  el  cráneo  de  Adán,  el
cual  fue  puesto  al  descubierto  por
el  terremoto  ocurrido  a  la  expi
ración  ce Nuestro  Señor  y rociado
con  la  sangre  redentora  que  go-
teaba  del  Santo  fadero.  De  este
hecho  se  desprende  la  costumbre
de  los  imagineros  de  situar  un
cráneo  a  los pies  del  crucifijo.  ES-
ta  hipótesis  queda  desvanecida por
San  Jerónimo  al  decir  que  esta
tradioin,  que  la  legaron  a  los
cristianos  los  judíos,  se  refiere  no
a  la  aparición  del  cráneo,  sino  a
la  forma  del  montículo,  que  es
semejante  a  la  de  un  cráneo  y  a
en  aspecto  liso  y  moceo,  despro
visto  de  vegetación.

LA FORMA DE LA CRUZ
Existe  otro  punto  dudoso  en  la

histeria  de  la  Pasión  que  se  refiere
a  la  forma  de  la  Cruz.

Entre  los  pueblos  orientales  se
usaban  comúnmente  treS  clases
de  cruces:  La  Cmx  Decussata,  o
en  figura  de  aspa  X;  la Crux Com

.  misa  o  en  forma  de  T,  y  la  Cruz
Insummissa  o  cruz ordinaria  en la
cual  el  leño  vertical  sobresalía  por
encima  del  transversal.  Es  casi
cierto  que  en  la  que  ajusticiaron
a  Nuestro  Señor  fucra  de  esta
última  clase,  pero  provista  de  un
apéndice  que  pocos  artistas  cris-
tianos  han  representado,  el  sedile,
es  decir,  un  travesaño  anteposte
rior  sobre  el  cual  quedaba  como
a  caballo  el  cuerpo  del  ajusticia
do.  El  mismo  San  Justino,  que
escribió  en  el  siglo  U,  —y  San
!rafleo—,  mencionan  el  sedile  y
los  arqueólogos  han  encontrado
cruces  completes  que  van  previa-
tas  de  él.  De  esta  fogma  es  com
prensible  que  las  manos  pudieran
soportar,  sin  desgarrarse,  el  peso
del  cuerpo.

LA ALTURA
También  es  ¿udoso  que  el  Sal-

vaaor  fuera  crucificado  sobre  la
Cruz  tendida  en  el  suelo  y  levan-
tada  después.  Las  frases  emplea-
das  por  los  autores  prefanos,  así
como  también  por  muchos  pa-
dres  de  la  Iglesia  y  comentaristas,
dan  a  entender  que  la  Cruz  es-
taba  ya  plantada  verticalmente
cuando  fue  fijado  a  ella  cii cuerpo
de  Criste  que  sería  aplicado  so-
bre  el  sediie  o  cabailete.  La  ma-
niobra  de  la  cruasifixión, que  re-

LA

.‘    Cartagena,  de  nuevo  un

año  más,  a  las  puertas  de  su
Semana  Grande.  Vivimos  en
un  momento  en  el  que  la  fide
lidad  no  está  de  moda  y  menos
aún  la  tradclón.

Con  mayor  fuerza  estos  va-
lores  son  puestos  en  entredicho
cuando  de  alguna  manera  se
refieren  a  la  realidad  sebre
natural  y  trascendente  que
vincula  a  los  hombres  con
Dios.

Por  eo  es  doblemente  lau
sibfb  el  esfuerzo  renovado  año
tras  silo,  que Cartagena  realiza
para  no  perder  algo  que  es
reflejo  de  la  fe  y  del  amor  del
pueblo  eartaenero:  !a  cájida
grandeza  de  su  Semana  Santa.
Ya  está  ahí;  ya  hace  días  se
nos  ha  metido  a  tódos  dentro.
La  esperamos  con  el  perina
nente  encante  de lo  viejo  estre
nado  cada.  año  con  la  ilusión
de  un  nuevo  empeño.

guien  se  siente  de  verdad
hijo  de  Cartagena,  quien  ama
su  patria  chica,  muestra  y  vi-
ve  con  orgullo  esta  Semana
Santa,  corta  y  profunda  tan
entrañablemente  nuestra.  Car
tagena  ha  sabido  escapar  airo-
samente  al  aluvión  de  despla
zamientos  técnicos  y  materia-
listas  que  han  podido  con
otrasciudads  de  nuestra  geo
grafía  y  sigue  manteniendo
con  la  solera  primitiva,  me-
jorada  por  la  experiencia  y  el
trabajo  de  muchos,  la  fuerza
de  los  pasos,  el  ritmo-  de  sus
precesiones  y  el  esplendor  que
requiere  la  liturgia.

Las  procesiones  de  Cartage
na  son  muestra  inequívoca  de
la  grandeza  de  ánimo  de  quie
lies  con  constancia  y  esfuerzo
mantienen  cada  aEo  los  des-
files  artageneros.  Esto  no  es
fácii  Todos  lo  sabemos.  Son
muchos  los  obstáculos  que  hay
que  dejar  atrás;  a  pesar  de  ello
ahí  están  día  tras  día  en  esta
Semana  distinta  a  las  del  res-
Lo  del  aío,  en  la  que  Carta-
gena  sus  hombres  y  sus  calles,

sulta  algo  difíoil  de  comprender
si  ge  sflpone  a  la  cruz  de.provi.
ta  del  sedile  y tAn  alta  eomo  apa.
rece  en  los  crueijcs  ordinarios,
se  comprende  fllejOl  si  se  supone
la  presencia  dri caballete  y  al  ma-
clero  vertixml  se  le  atribuye  una
altura  t1  que  los pies  del Cruelfi.
cacle  no  se  eleven  d&  suelo  ma
que  de  un  metro,  poco  mós  o me-
nos.  Aí  se  explica  también  el
hecho  a  que  aluden  a  veces  les
htetorjndores  que  las  alimañas
carnívorae  devoraban  con frecuen.
ola  las  piernaa  de  los  condenados
a  ste  snpl’ic4o.

.   Loe  ülihrioe  estudios  científicos
realizadee  sobre  el  Santo  Sudario
hii  inducido  B  ciertos  escritores
a  creer  que  Jesucrtsto  no  fue  cru
cificado  traspasando  con  clavos E
las  paínias  cíe  sus  manos,  sino
que  los clavos  penetraron  por  en  E
tre  los  huesoe  del  carpo  o  muñeco,
De  este  modo  se  concibe  que se
austuviera  e  Divino  Cuerpo  sin
caer  al  desgaarase  sus  manos
por  efecto  del  peso.

LOS CUATRO CLAVOS

Es  también,  quizá  más  creíble,
que  fuera  clavado  de  las  palnns
de  las  manos,  pero  indudablemen.
te  pudo  ser  así  si  la  cruz  en  que
fue  crucificado  estaba  dotada  del
sedile  o  caballete.  Las  frases  ter.
minantes  de  los  libros  sagrados
así  lo atestiguan,  por  ejemplo  con
aquellas  del  Salmo  :  «Taladraron
mis  manos  y  mis  pies»  y  aquellas
otras  de  Tomás,  el  discípulo  in.
crédulo,  que  decía:  «Si. no  veo  en
sus  manos  los  agujeros  de  los  cia.
vos...».

En  cuanto  a  los  pies  no  puede
admitirse  que  fueran  clavados  uno
ob.re  otro  cor  un  solo  clavo,
como  tantas  veces  se  ve  en  las
tablas  de  los  grandes  maestros  de
la  imaginería  religiosa.  Es mucho
más  seguro  que  apoyados  sobre
la  ménsula  o  soporte,  llamado
Suppedaneum,  fueran  uuforadas
separadamente.  .

Por  lo  tanto,  serían  cuatró  y
no  tres  solamente  los  clavos  em
pleados  en  la crucifixión.  •

La  idea  de  loe  Cristus  con  tres 
 es  un  producto  de  los  tiem.

pos  del renacimiento  artístico  ini-
ciado  en  el  siglo  Xlii.  Los  clavos
encontrados  por  Santa  Elena  en
las  inmediaciones  del  Santo  Se.
pulcro  fueron  cuatro.

El  trezo  más  grande  de  la  San.
ta  Cruz  es  el  que  se  e  nserva
en  el  Monasterio  de  Santo  Toribio,
en  las  montañas  de  jÁébaua, es
el  remanso  tranquilo  de  un  vali
prendido  en  la  gigantesca  mara•
ña  de  los  Picos  de  Europa.

vibran,  se  gozan  y  se  duelen
ante  el  paso  lento,  armonioso y
dramático  de  las  procesioCes,,
muestra  hecha  culto  de  una
fe  que  lucha  por  no  debilitarse.
Y  esto  lo  agradecemos  todos;
cuando  seguimos  en  silencio
el  paso  de  los  tronos;  cuando
cantamos  con  la  voz  ronca  y
entrecortada  la  salve  cartage
nora,  acompañando  el  lento  pe
netrar  de  Nuestra  Señora  en
el  templo,  ya  de  madrugada,
después  de  haber  dejask  en
nuestros  corazones  frios  la  cá
la  ternura  de  su  m a  t e r u i
dad;  cuando  en  el  último  mo-
mente  rompemos  en  un  aptas-
so  unánime  porque  ya  la  voz
y  las  palabras  se  nos  quedan
cortas  para  aclamar  a  Santa
María;  cuando  al  amanecer  del
Viernes  Santo  esperamos  con
la  ilusión  dé  la  primera  vez  el
encuentro  de  Jesús  con  su  Ma-
dre,  queriendo  aliviar  con  nUeS
tra  presencia  el  dolor  de  la
Pasión  ya  eercsvfta.

En  todos  estos  momentos  y
en  otros  muchos  que  no  hace
falta  enumerar,  sentimos  el  go-
za  profundo  de  lmber  nacido
en  Cartagena  y  de  que  ésta
sea  de  nuevo  fiel  a  su  Semana
Santa.

ADA  DE  JUAN

COWO  ERA LA CRUZ.
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DEBIERON SER CUATRO Y NO TRES, LOS CLAVOS
UTILIZADOS EN LA CRUCIFIXION

El hozo más grande de la Santa Cruz es el que se
conserva en el Monasterio de Santo Toribio
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EL CRANEO

Como  hiedra  que  trepa  adherida  al  muro  rugo-
so,  así  han  ido  germinando  y  creciendo  a  lo  largo
de  los  siglos  criterios  y  fantasías  populares  relativas
a.  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  A  veces
han  florecido  en  creaciones  maravillosas  en  las  ar
tes  pictóricas  o  esculturales  y  otras  han  tomarlo  la
forma  sutil  del  romance  o  del  auto  sacramental.

El  Gólgota  en  donde  se  crucificó  a  Jesucristo  no
es  tu  monte  tal  como  piensa  la  imaginación  cris-
tiana  y  como  se  ha  dicho  infinidad  de  veces  sin
fundamento  alguno  de  la  realidad.  Se  trata  de  un
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